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CARTA DE FECHA 28 DE MARZO DE 1979 DIRXGm AL SEXRETARIO CIEN= 
PORIZLWZAR~DE~CIOS IKf9BINODELAMIBI(MW 

DE SUDAlQICA ANTE LAS BACIONES UNIDAS 

A peticiba del Minietiro de Relaciones Exteriores de Sud&iea, RonoMle 
R.F. Eotha, edJunto al texto de una carta que bate dirigió a Bu &celeaei~ el 
27dcmu%odel979. 

Le agmdmeh que tuviera B bien digponer ,la dietribwi6n de eaa carta 
camo doc\nnsrrto del Cumjo du se$urid8d. 

(Pimuda) Bwid W. STEUARD 
-@do de Btwocioe interino 
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Anexo 

Carta de fecha 27 de marzo de lc)í’B dirikida al Secretario General 
por el Ministro de Relacianes~eriores de Sudáfrica 

El. 26 de marzo de lYi’9 a las 10.30 horas, un ‘grupo de alrededor de 40 tcrro- 
ristas armador, de la SWAPO rodearon una escuela situada en Uukekete, en la Zona 

de hbalantu, en el Africa Sudoccidental,, cerca de la frontera entre I\friCa 
Sudoccidental y Angola, LOS terroristas tomaron como rehenes a 39 de las estu- 
diantes, asi como a un maestro, Aunle Reita, y los llevaron secuestrados a Su 
santuario en Angola. 

u mismo dra, a las 17.00 horas o en una granja situada aproximadamente a 
35 kilómetros de la ciudad de Otavi, cinco terroristas armados de la SWU’O 
mataron a disparos, a sangre fría, a un v-ieJo campesino. 

LOS ataques premeditados de la. SUPO desde el otro lado de la frontera 
contra civiles desarmados e inocente3 en territorio de Africa Sudoccidental 110 

han menguado a pesar de las negociaciones para conseguir un arreglo pacifico. 
Por lo tanto, resulta completment,e evidente que e3a organización no ha ceJado 
@n sus esfuerzos por apoderarse po- r la fuerza del poder politice en Africa 
Sudoccidental, pr*ivando a lo3 habitante3 del Territorio! de su derecho a la libz-e 
determinación y frustrando su búsqueda de la independencia por medios.. 
constitucionales. :: ., 

Ringik grupo necesita en el Territorio recurrir a la lucha violenta para 
consesir la libertad politica. Se ha acordado que el Territorio alcanzará 
SU independencia sobre la base del principio de un hombre, un voto, que se 
eliminará la discriminación por motivos de color (lo que ya se está convirticndo 
en realidad) y que las Naciones Unidas esta& presentes para comprobar la 
limpieza del proceso electoral. . 

Sudáfrica se ha comprometido a buscar una solución pacifica sobre la base 
de la propuesta de arrecio. Ya el 20 de septiembre de 1978 (~/i28?+), en Wil 
carta d.irie;ida a Su Excelencia, Sudáfrica declaró cate&óricamente que “desea 
confirmar que en cuanto la SIIAPO se comprometa a poner fin a la violencia Y 
cumpla efectivamente con su compromiso, cesarán las actividades de las fuerza3 
sudafricanas contra ella”. 

Sin embargo, la continuación de los actos de violencia de la SbIAPO ha 
destruido la confianza del pueblo de Africa Sudoccidental en las intenciones 
claramente pacificas de esa organización y fortalecido SU convencimiento de la 
necesidad de una supervisión eficaz del confinamiento de la Sk!APO a SUS bases, 
dondequiera que éstas se encuentren. El silencio de las Naciones Unidas en lo 
que respecta al terrorismo de la SUPO y a su intimidación del pueblo de Africa 
Sudoccidental es evidentemente per-Judicial. Resulta perturbador para las concicn- 
cias y excede todo límite de tolerancia el hecho de que las Naciones Unidas 
ofrezcan apoyo, respeto y proteccidu F? una organización que proclama públicamente 
SU dedicación a la violencia, N parrcer, el hecho de que esa violencia se 
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perpetre indiscriminadamente contra hombres, mujeres y nifios inocentes y desarmados 
no ha planteado ningti dilema moral para la OrCanizaciÓn mundial. Uuede alguien 
culpar al campesino, al oficinista, al obrero - es decir, al hombre corriente del 
Territorio -, por haber ido alimentsndo un resentimiento incurable y un desprecio 
irreconciliable hacia el cinismo y la insensibilidad con que partes no interesadas, 
fuerzas ajenas de pafses lejanos, están otoreando su autorización para que se 
siga frustrando la voluntad de la mayori: democrática en Africa Sudoccidental, 
abandonando los principios democrãticos.de libertad y justicia a la manipulación 
de una oreanizaci6n antidemocrática y partidaria de la violencia? 

Incumbe a las fuerzas de seguridad de Sudáfrica velar por la swuridad de 
todos los habitantes del Africa Sudoccidental. En el desempefio de ese deber; 
han de actuar contra los que atenten contra la seguridad de la población, y asx 
seeuirán haciéndolo, si fuera necesario. Se trata de una obligación a la que 
sencillamente no pueden faltar. 

Desearía instar 8 Su Excelencia Y que utilizara la influencia de su cargo 
-para conse&r la cooperación del'consejo de Seguridad para la aprobación de .' 
una resolucibn acorde con las directrices 'que sugeri en mi carta de 19 de marzo 
de 1979 al Presidente del Consejo. En los párrafos de la parte dispositiva se 
condenaba a la SIJAPO yor su violencia contra el pueblo de Africa Sudoccidental y 
se pedía a la SWPO.que pusiera fin inmediatamente a su violencia y 'sY.terror 
y cooperara en lo sucesivo en.la aplicación del arreglo propuesto ($12636). 
Tal medida de Su Excelencia y del Consejo de Seguridad constituiría“sin"duda una 
aportación a la paz que agradeccrian todas las naciones amantes de la paz en el 
Afr$ca meridional. 

R.F. BOTHA 


